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Las realidades históricas, como todo tipo de realidad —sea esta escueta
consideración introductoria en recuerdo de nuestro filósofo Ortega—, presentan
múltiples perspectivas. Este marco de múltiples opciones es aplicable a las Igle-
sias y a los Estados. La perspectiva de la Inquisición que hemos de considerar
hoy, situándola adecuadamente como hibridación Iglesia-Estado en la biografía
de José Celestino Mutis (1732-1808), en la efemérides del bicentenario de su
muerte, ha de referirse a la perspectiva que la Iglesia y el Estado españoles de
su época ofrecen en el período 1762-1808, últimos 46 años de su vida desarro-
llada en la América española, en el entonces Virreinato de Nueva Granada.
Como «sacerdote de Dios y de la Naturaleza» ha sido considerado con razón el
científico gaditano, pero en su tiempo, en nuestras Españas de finales del XVIII y
primera década del XIX, la ciencia fundamental (1-3) de la Naturaleza —la filoso-
fía físico matemática newtoniana— no sólo no era aceptada sino que por rubricar la
elemental introducción científica del sistema copernicano era condenada implícita-
mente —heliocentrismo frente al geocentrismo tradicional y geodinamicidad frente
a la geoestaticidad también tradicional—, por suponerse contraria a las Sagradas Es-
crituras. En el centro de la época mutisiana referida, habían transcurrido unos dos-
cientos cincuenta años del Revolutionibus orbium coelestium de Copérnico, unos cien-
to cincuenta de la obra de Galileo, unos cien de la edición de los Principia de Newton,
y unos cincuenta de las Observaciones astronómicas y físicas de Jorge Juan y Anto-
nio de Ulloa. El newtonianismo y, en consecuencia, la visión copernicana, quedaron
confirmados científicamente en la primera mitad del siglo XVIII.
Los creeres, pensares, haceres, predicares y sufrires de Mutis en relación
con la ciencia fundamental de la que se constituyó en apóstol, como lo fue de
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Dios, de su fidelidad al Rey de España, y de las atenciones a los enfermos, hi-
cieron que se encontrara frecuentemente, y en dos ocasiones especial y directa-
mente, con la Inquisición.
Es preciso introducir una cuña. La Iglesia ha tenido formal y realmente In-
quisición durante unos 700 años. Pero la Iglesia no sólo fue Inquisición.
La Iglesia Católica ha ofrecido al mundo su Credo: Dios —Padre, Hijo y
Espíritu Santo; uno y trino—; el Hijo que se encarnó en Jesús, anunció el Rei-
no de los Cielos, murió en la cruz por la redención del género humano, y resu-
citó, como anuncio de la resurrección generalizada.
Y la Iglesia Católica ha manifestado al mundo, en la mayoría de sus ac-
tuaciones, el mensaje de Amor de su Fundador.
Y esto —difusión de su fe y dispersión de su amor— lo ha hecho siempre,
y lo ha hecho en abundancia.
1. PRIMERA PARTE. EN TORNO A LA INQUISICIÓN
Aunque no nos guste —y a mí no me gusta nada— la Inquisición existió y lar-
gamente. Su existencia y sus actuaciones impidieron el normal desarrollo de la cien-
cia fundamental —Galileo, Newton— en la España del siglo XVIII (1, 2, 4, 5), como
tendremos ocasión de ver. Y con ella, en unos momentos determinados, ciertamente
ya atenuada, se encontró Celestino Mutis. Este gaditano médico fue también sacer-
dote y científico; y en su condición científica no sólo de recolección, clasificación y
descripción de plantas (su afición (2, 3)), sino que en tanto que educador científico
había de ser físico-matemático, pensador y apóstol (González de Posada (2008b)), y
aquí entraba necesariamente en colisión con la «doctrina oficial» contraria a la cien-
cia fundamental.
A modo de recuerdo, y en síntesis extrema, expondremos unas notas bási-
cas sobre la Inquisición que sirvan de referencial para el análisis de las rela-
ciones de Mutis con esta institución. En una primera caracterización puede afir-
marse que la Inquisición fue un conjunto de diversas instituciones creadas con
el objetivo de eliminar las herejías en el interior de las Iglesias, y, usando un
lenguaje directo, actuando bajo la idea de que «el fin justifica los medios».
1.1. Antecedentes
La violencia se ha presentado con harta frecuencia a lo largo de la historia
—aunque resulte chocante— como expresión extrema de religiosidad. En la ac-
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tualidad la violencia de raíz religiosa se considera sólo asociada al denominado
fanatismo religioso que presupuestamente corresponde a escasas minorías. En
la Iglesia cristiana apareció prontamente. En un reciente curso sobre el tema, el
profesor José María Blázquez Martínez, académico numerario de la Real Aca-
demia de la Historia y correspondiente de la Academia Nazionale dei Lincei de
Roma, escribió como Presentación (6):
El cristianismo en los cuatro primeros siglos originó una fuerte violencia re-
ligiosa interna, debido a la interpretación de la doctrina y a las luchas por el
poder. El dogma cristológico no estaba plenamente fijado, y las luchas inter-
nas fueron feroces, pues todos se creían en posesión de la verdad. No había
una autoridad, ya que todos los obispos eran iguales y no tenían jurisdicción
fuera de sus comunidades. Tan sólo existía, como árbitro, el concilio, pero en
el siglo IV, las sectas cristianas no obedecían sus decisiones, y sólo quedó
como árbitro el Emperador. Ello motivó continuos asesinatos, deposiciones
de obispos, calumnias, torturas y destierros, destrucciones de iglesias, etc.
Reconocida la religión cristiana como legal en el Imperio Romano por Cons-
tantino el Grande (312) y como oficial por Teodosio I el Grande (380), los em-
peradores romanos de ese siglo IV consideraban a los herejes (fueran los con-
ciliares nicenos o fueran los arrianos, según el momento) como enemigos del
Estado, sobre todo si provocaban violencia o sólo alteraciones del orden públi-
co. La confluencia —y a veces identificación— de los poderes religioso y civil
quedaría establecida para largo tiempo.
Procedimientos más o menos inquisitoriales como medio para la supresión de
las herejías en el seno de la Iglesia pueden considerarse como práctica antigua.
Pero el funcionamiento de la Inquisición, desde su implantación formal y real en
la Edad Media, en líneas generales y sin diferenciar detalles de épocas y lugares,
fue propiamente reglado conforme al derecho canónico: acusación, detención, pro-
ceso, sentencia, y —en caso condenatorio— auto de fe. Sobre los procesos pena-
les y los medios utilizados para obtener confesiones hay suficiente conocimiento.
Baste ahora marcar unas fechas, describir una elemental tipología y sugerir unas
notas que sirvan de marco para una mejor comprensión de nuestro tema.
1.2. La Inquisición medieval
La Inquisición fue una institución judicial creada por el Papado en la Edad
Media con objeto de localizar, procesar y, en su caso, sentenciar a personas res-
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ponsables de herejía. En el siglo XII la herejía cátara o albigense (sur de Francia)
había alcanzado una gran difusión. En 1184 Lucio III promulgó la constitución
Ad abolendam, con objeto de acabar con la referida herejía, en la que se exigía a
los obispos que actuaran enérgicamente para extirparla, dándoles potestad para
juzgar y condenar a los herejes de sus respectivas diócesis dejando el castigo fí-
sico a la autoridad laica. Esta Inquisición episcopal era pues administrada por los
obispos locales, pero fracasó en sus objetivos. El Papa Inocencio III decidió or-
ganizar una cruzada que se denomina albigense contra ella, que se considera, de
ordinario, como uno de los episodios más lamentables de la historia de la Iglesia.
La Inquisición se constituyó oficialmente en 1231, por el Papa Gregorio IX y
por medio de la bula Excommunicamus. El Papado reduce con ella la responsabi-
lidad de los obispos en materia de ortodoxia, somete a los inquisidores bajo la ju-
risdicción del pontificado y establece severos castigos; es la Inquisición pontificia,
dirigida por el Papa y administrada en su nombre por los dominicos. Roma forta-
lece su poder doctrinal sobre los obispos y así se da un nuevo paso del progresi-
vo tránsito desde el primitivo y tradicional «Obispo de Roma, primus inter pares»
hacia la condición de Pontífice Máximo1. En 1249 se implanta la Inquisición en el
reino de Aragón, que puede considerarse propiamente como la primera inquisición
propiamente estatal, pero no en Castilla. El Papa Inocencio IV, en 1252, mediante
la bula Ad extirpanda, autoriza la práctica de la tortura como medio para extraer
la confesión de los sospechosos y la condena a pena de muerte en la hoguera, bula
que fue confirmada por Alejandro IV en 1259 y Clemente IV en 1265.
1.3. La Inquisición española
El Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición se funda en 1478, con apro-
bación mediante la bula papal de Sixto IV, Exigit sinceras devotionis affectus,
por los Reyes Católicos, Fernando V de Aragón e Isabel I de Castilla, con el
objetivo primordial de mantener la ortodoxia católica en sus reinos —unidad re-
ligiosa—, concebida, en principio, contra los judíos —conversos judaizantes—
que se habían convertido al cristianismo —presupuestamente por presión social
o coerción—. Después de 1502 análogamente contra los moriscos, musulmanes
conversos del Islam. Y a partir de 1520 contra los herejes protestantes. Se im-
plantó prácticamente en todos los reinos de España. Así llegó a establecerse en
Sicilia en 1517 y en los Países Bajos en 1522, pero no fue posible hacerlo ni
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1 En 1870 se proclamaría el dogma de la Infalibilidad Pontificia, en el entorno de la conse-
cución de la unidad italiana y de la pérdida del poder papal sobre los Estados Pontificios.
en Nápoles ni en Milán. Su ámbito se extendería pronto a la América españo-
la. En consecuencia, puede afirmarse que la Inquisición, con la Corona, fue la
única institución común con autoridad en todos los reinos de la monarquía his-
pana, de modo que se aplicaba formalmente igual a todos los españoles.
El papado, desde su origen, renuncia a su supervisión a favor de los sobe-
ranos españoles, quedando así bajo el control directo de la monarquía hispana,
constituida en instrumento del Estado más que de la Iglesia. Los dominicos prio-
ritariamente, menos los franciscanos, actuarían, por tanto, como funcionarios del
Estado. Estuvo dirigida por el Consejo de la Suprema Inquisición, integrado por
un presidente —el Gran Inquisidor— y un número reducido de miembros (va-
riable de 6 a 10) que eran obispos, letrados o inquisidores provinciales desig-
nados por el rey. Los procedimientos fueron similares a los de la Inquisición
medieval y a las instituciones análogas en otros países europeos tanto católicos
como protestantes. La superior organización y el mayor apoyo que le concedí-
an nuestros reyes (sobre todo Felipe II) hizo que tuviera mayor impacto reli-
gioso, político y social, así como que surgiera la leyenda negra, que a los efec-
tos del tema presente suponía la asociación del catolicismo con la represión.
Por lo que respecta a la época de Mutis, conviene destacar que durante la se-
gunda mitad del siglo XVIII español, la tarea primordial de la Inquisición con-
sistió en coartar la libertad de expresión e impedir la propagación de las ideas ilus-
tradas o progresistas, sobre todo mediante la censura de libros. Con Carlos III se
habían secularizado los procedimientos de censura, de modo que la autorización
del Consejo de Castilla podía chocar con la postura más intransigente de la In-
quisición. La revolución francesa hizo que el Consejo de Castilla, miedoso con la
penetración de las ideas revolucionarias, permitiera la reactivación del Santo Ofi-
cio. En los reinados de Carlos III y Carlos IV suele escribirse que «sólo se que-
mó a cuatro condenados» pero fueron procesados por el Santo Oficio muchos ilus-
trados, entre ellos Olavide, en 1776; Iriarte, en 1779; y Jovellanos, en 1796. La
crítica a la Inquisición es una constante en la obra del pintor Francisco de Goya,
especialmente en Los Caprichos, serie de grabados realizados a fines del siglo
XVIII, en los que aparecen penitenciados por la Inquisición con unas leyendas al
pie relativas al motivo de su condena que indican la nimiedad de las causas en
contraste con los rostros de desesperación de los reos, obras que acarrearon al pin-
tor problemas con el Santo Oficio de los que escapó al regalarlas al rey.
Fue suprimida durante el reinado de José I y por decreto de las Cortes de
Cádiz el 22 de febrero de 1813. Restaurado el Santo Oficio en 1814 por Fer-
nando VII, Goya pintaría otros lienzos entre 1815 y 1819 entre los que destaca
Auto de fe de la Inquisición. Abolida de nuevo en 1820 y restaurada otra vez
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en 1823, el maestro valenciano Cayetano Ripoll, acusado de deísta, se conside-
ra el último condenado a muerte por el tribunal y ejecutado en 1826. En 1834
fue abolida definitivamente en los inicios del reinado de Isabel II.
1.4. La Inquisición romana o Congregación del Santo Oficio
En 1542, ante la amenaza del protestantismo, fue creada la Congregación
del Santo Oficio por el Papa Pablo III como congregación permanente de car-
denales y otros prelados, sin dependencia del control episcopal, con ámbito de
actuación para toda la Iglesia y cuyo objetivo consistía en mantener y defender
la fe católica, examinando y proscribiendo los errores y falsas doctrinas.
Tres fueron, a mi juicio, los acontecimientos más significativos con valor
social, científico e histórico.
Primero. La condena por hereje de Miguel Servet quemado en efigie el 17
de junio de 1551. (Debe recordarse que fue quemado vivo, en la hoguera, en la
Ginebra de, y por, Calvino el 27 de octubre de 1553).
Segundo. El juicio, condena y ejecución en la hoguera de Giordano Bruno,
quemado vivo en el Campo dei Fiori de Roma el 17 de febrero de 1600.
Tercero. El veredicto de 1616, durante el primer proceso a Galileo, conde-
nando el sistema copernicano por ser contrario a las Sagradas Escrituras.
Y Cuarto. El proceso final de Galileo con su condena en 1633.
Pablo VI sustituyó en 1965 el nombre de Congregación del Santo Oficio
por el de Congregación para la Doctrina de la Fe.
Y Juan Pablo II, en 1992, «pidió perdón» por la condena de la Iglesia a Ga-
lileo, con la pretensión de resolver definitivamente el «caso Galileo», el conflic-
to hecho tradicional entre razón y fe, concretado en el binomio ciencia y religión.
1.5. La Inquisición en la América española
Desde los inicios de la Conquista de América hubo inquisición, de hecho
episcopal y monástica, pero actuante. Mediante cédulas regias de Felipe II se
crearon tribunales de la Inquisición con sedes en Lima y México en 1569 como
filiales provinciales del Consejo de la Suprema y General Inquisición española,
estando, por tanto, sometidos al Gran Inquisidor y a su Tribunal. En general,
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preocupó más la hechicería que la herejía, cuestión indicadora en algún sentido
del bajo nivel cultural en las colonias, pero se ajusticiarían varias decenas de
víctimas. En 1610 se funda por Felipe III el Tribunal de Cartagena de Indias
para descargar la actividad de los dos anteriores, con autoridad sobre los arzo-
bispados de América Central —Santo Domingo, Santiago de Cuba y Panamá—
y del norte de América del Sur —Bogotá y Santa Marta—.
1.6. La Inquisición y Mutis (1761-1808)
Expuesto, aunque muy sintéticamente, el panorama que a lo largo de la his-
toria ha ofrecido la Inquisición —mejor diríamos, las inquisiciones— conviene
fijar las coordenadas correspondientes a la conexión entre ella y José Celestino
Mutis. Serían las siguientes.
1. Inquisición española, institución dependiente de la Monarquía.
2. En los reinados de Carlos III y Carlos IV, época en la que los objeti-
vos prioritarios concretos de la Inquisición española son: perseguir las
ideas ilustradas, coartar la libertad de expresión y fijar el índice de li-
bros prohibidos, cuestiones que se incrementarían como expresión del
miedo a la entrada de las ideas de la Revolución francesa.
3. En la América hispana —en concreto en el Virreinato de Nueva Gra-
nada— donde había menor preparación intelectual incluso que en los
de Perú y Nueva España (México) tanto en las élites civiles como en
las eclesiásticas.
4. Dependencia del Tribunal de Cartagena de Indias.
2. SEGUNDA PARTE. CREERES, SABERES, PENSARES, 
PREDICARES Y SUFRIRES DE CELESTINO MUTIS
En una ocasión anterior (3, cap. 5) he expuesto, bajo el subtítulo de los pen-
sares de los primeros años de estancia en Bogotá de Mutis, que no hace refe-
rencia alguna a Copérnico en la condición que esgrimo de buen discípulo de
Jorge Juan: su referente es, como reiteradamente vengo afirmando, el «grande
Newton»2 y sus leyes de la Mecánica y de la Gravitación, que constituyen el
fundamento de la Astronomía de su época.
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2 El uso de negritas en las expresiones, frases y textos de Mutis que se reproducen es mío.
Pero en ésta, sobre todo en España, aún se discuten los sistemas tradicio-
nales desde 1600 —el tolemaico, el tychónico y el copernicano, en y desde sí
mismos directamente—, porque «la Tierra debe estar quieta y en el centro del
Universo» según interpretación literal de las Sagradas Escrituras. Geocentrismo
y geoestatismo constituyen los fundamentos de la visión cosmológica que se
considera compatible con la fe católica. Quiero decir que eclesial y político-so-
cialmente se discute sobre los sistemas, como en tiempos de Galileo, sobre todo
en las Españas, y por ello surge con fuerza el tema del copernicanismo, irrele-
vante —mejor, inexistente—, por ejemplo, en los textos de Jorge Juan [puede
verse (1) y (5)]. Y con el copernicanismo se topa Mutis en Bogotá, y a él se en-
frenta y con él lo enfrentan. Veamos el proceso que le acompañará el resto de
su vida. Celestino conoce a fondo la astronomía en vigor, la historia de Galileo,
lo escrito desde entonces y la filosofía newtoniana, y de todo esto puede decir-
se que tendrá que hacer ostentación en sus discursos y escritos. Puede hablar y
lo hace: Mutis no hizo mutis.
Disponemos de cuatro documentos escritos correspondientes a momentos
diferentes separados por casi cuarenta años. El primero, escrito durante su pri-
mera fase como catedrático de Matemáticas (1962-66), corresponde a una di-
sertación en el Colegio de la Compañía de Jesús (obviamente anterior a la su-
presión pontificia —1773— y a la expulsión de los jesuitas de los reinos de
España —1767—). El segundo, de 1773, reincorporado a la cátedra después de
su estancia en las minas del Real de Montuosa Baja y tras su ordenación sa-
cerdotal recién adquirida (1772), corresponde al discurso de bienvenida que el
Colegio Mayor del Rosario ofrece a los nuevos virreyes, con una explosión de
optimismo sobre el momento cultural y universitario presente de las Españas.
El tercero, de 1774, está integrado por un conjunto de documentos relacionados
con la querella que generan los dominicos en respuesta a su discurso del año
anterior. Y el cuarto, veintisiete años más tarde, en 1801, en que redacta un in-
forme al Virrey con ocasión de unas conclusiones propuestas por los padres
agustinos, en el que ofrece una recapitulación de la doctrina copernicana que
profesa. En resumen, unos cuarenta años con el problema del copernicanismo
a cuestas. He destacado en negritas los cuatro focos de pensamiento —jesuitas,
dominicos, agustinos y el Colegio del Rosario— existentes en Santafé de Bo-
gotá en aquella época y que están presentes, como puede observarse, en el tema
que tratamos.
Los recursos intelectuales de Mutis son múltiples y de muy diversas natu-
ralezas como veremos, pero, en sus circunstancias, será Jorge Juan el más sig-
nificativo. Por estar en relación directa con las tesis que mantenemos como pers-
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pectiva físico-matemática, una aportación a la bibliografía mutisiana, destacaré
a modo de dedicatoria en cada apartado algunas referencias de Mutis al ilustre
marino.
2.1. La Disertación en el Colegio de la Compañía de Jesús (≤1766?)3
No quisiera haberme declarado tan presto a favor del sistema de
Copérnico.
Declarándose a favor del sistema copernicano […] sobre todos los 
españoles Jorge Juan.
Durante el tiempo de desarrollo de su cátedra de Matemáticas en Santa Fe,
sin que pueda precisarse la fecha exacta y antes de abandonarla para dirigir la
mina de Montuosa Baja, debió leer la denominada Disertación objeto de breve
análisis en este apartado. En sus textos no suele hacer referencias expresas a su
Cádiz natal ni a sus años de juventud y de preparación profesional e intelectual
en ella pero en esta ocasión jesuítica se reconoce «discípulo agradecido» de la
Compañía de Jesús en cuyo Colegio de Cádiz se educó hasta 1749, y a los que
muestra «los respetos de afecto y sangre» ya que tenía un tío y un hermano
miembros de la misma.
Por lo que respecta a la Filosofía natural como ámbito intelectual expone
cuatro ideas que pueden considerarse marco o claves de su pensamiento.
Primera idea. Constatación de un hecho cultural universal (en todo tiem-
po y en todo lugar de la civilización humana): los hombres de todos los si-
glos manifiestan una inclinación hacia la filosofía natural con la intención y
el deseo de conocer todos los misterios de la naturaleza. En síntesis, es una
constante de la historia humana el interés por el conocimiento del Universo,
de la Naturaleza.
Segunda idea. Detección de la causa de los errores históricos: la «desme-
dida libertad de filosofar» puesta en juego a lo largo de la historia ha dado
origen a la «formación de sistemas propios a gastar el tiempo, conducir a la im-
piedad y el ateísmo o a formar opiniones peligrosas sobre la divinidad y el Uni-
verso». La superstición, a la que ataca continuamente, ha sido otra causa de ge-
neración de sistemas errados. Y su justificación: «todos aquellos que
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3 Hernández de Alba (Comp.) (8). pp. 93-104. En la p. 93 afirma que se considera con «an-
terioridad a 1767».
escribieron en siglos de oscuridad y tinieblas para la física tienen disculpa».
Así, la Astronomía ha sido «una ciencia que, debiendo haberse fundado toda en
observación, se ha visto sujeta a las mismas extravagancias que los sistemas fi-
losóficos». El espíritu del hombre, inclinado siempre a saber más de lo que pue-
de, se atropella fácilmente en sus descubrimientos.
Tercera idea. La finalidad de la filosofía natural consiste en «observar aten-
tamente los fenómenos de la Naturaleza, notar sus leyes, descubrir sus causas,
averiguando la relación y respeto que entre sí manifiestan». Y en su época, en la
línea histórica establecida, entre otros, por Galileo, Kepler y Newton, se dispo-
ne de la filosofía newtoniana que da cuenta de los fenómenos observados con las
leyes de la dinámica newtoniana y teniendo como causa la gravitación —atrac-
ción general de los cuerpos— expresada también mediante ley matemática.
Cuarta idea. Desde su creencia en Dios Creador, participa también de otra:
la especial conexión ciencia-religión por la que la Astronomía —en tanto que
ya es auténtica ciencia matematizada— se constituye en fundamento para el co-
nocimiento de Dios e incluso para la moral. Así, el principal mérito de la As-
tronomía es que «también sirve de fundamento sólido para la religión y para la
filosofía moral, guiándonos insensiblemente al conocimiento del Creador del
Universo».
Y se declara copernicano: «No quisiera haberme declarado tan presto a fa-
vor del sistema de Copérnico». Se enfrenta directamente, mediante unas «Re-
flexiones contra el sistema Tychónico», al de Tycho Brahe, prescindiendo de
considerar el ptolemaico-aristotélico-tomista-escolástico impuesto o exigido
tradicionalmente por la Iglesia católica. Hace unas consideraciones históricas
que ponen de manifiesto su buen conocimiento de la cuestión, procurando en
todo momento dejar constancia (lo que puede considerarse sorprendente) «de
la sabia y respetable conducta de la Iglesia Romana en la prohibición del sis-
tema de Copérnico [que] se manifestó entonces tan suave como acostumbra ce-
diendo a las instancias de los poderosos perseguidores, pero con la reserva de
levantar la prohibición si los copernicanos mejor hacen su causa» (benévola in-
terpretación de la condena motivada por el inicial proceso a Galileo, 1616),
pero dado que «el universal consentimiento de los astrónomos se ha declarado
a favor de Copérnico, se ha dignado relajar su prohibición mandando expresa-
mente que pueda ya defenderse como una suposición probable» (otra benévo-
la interpretación). En resumen, afirma que puede decirse que el «sistema co-
pernicano goza de un general aplauso y de una alta reputación, no
solamente en los herejes, como piensa el vulgo de los literatos, sino también
hasta en las naciones italiana y española, las más celosas de la pureza de nues-
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tra religión declarándose a favor del sistema copernicano sobre todos los ma-
temáticos romanos, el mayor, el Jesuita Boscovich; sobre todos los españoles
Jorge Juan4 …»
Y expone su declaración positiva de los contenidos básicos de su adscrip-
ción copernicana mediante dos proposiciones que son las usuales entre los que
pueden catalogarse como católicos progresistas de la época.
Primera proposición. «La Tierra se mueve alrededor del Sol con el movimiento
diario vertiginoso, que es el que hace sobre su eje, y el movimiento anual; gastan-
do en aquél 24 horas y en éste 365 días y poco menos de 6 horas».
Segunda proposición. «El sistema copernicano en nada se opone a las Sagradas
Escrituras».
Estas dos proposiciones encontrarán enunciados contrarios en las dos co-
rrespondientes otras proposiciones que utilizarán los dominicos contra él en la
‘querella’ de 1774 que analizaremos en próximo apartado.
Para demostrar la primera, de índole científica, exhibe 14 fenómenos que
según él se demuestran «en todas las astronomías modernas» y que conducen
a la conclusión de que «la Tierra se mueve permaneciendo el Sol y las estre-
llas fijas en quietud». Para justificar la segunda, afirma que «las Sagradas Es-
crituras se deben tomar en sentido literal a menos que una razón clara y efi-
caz […] nos obliguen a lo contrario», y se pregunta (manifestando nueva
benévola interpretación de los acontecimientos generadores del problema en
la Iglesia romana):
¿No será una razón clara y eficaz para separarnos de lo que literalmente ma-
nifiestan aquellas expresiones sagradas el universal consentimiento de los
astrónomos, a quienes toca averiguar esta cuestión, y a quienes se debe
consultar para dar la verdadera inteligencia a aquellos lugares [de las Sagra-
das Escrituras], pues la Iglesia Romana ha manifestado que siempre que los
astrónomos se convengan en la realidad del movimiento de la Tierra, al ins-
tante declara que no se opone a la Escritura? ¿Será poco fundamento aquel
universal consentimiento cuando la Iglesia misma declara que al instante ac-
cederá al dictamen de los astrónomos?
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4 Una observación de sumo interés, contraria a lo que con frecuencia se considera: Jorge
Juan y sus libros estarán siempre presentes en los textos de Mutis. Feijoo no es objeto usual de
cita.
2.2. La Sustentación del sistema heliocéntrico en el Colegio del Rosario (1773)5
El infatigable matemático, el Newton español, el excelentísimo don Jorge
Juan cuya memoria es tan grata a vuestra excelencia.
Jorge Juan, cuya autoridad será sin duda tan respetable para vuestra exce-
lencia como que tuvo la fortuna de conocer y tratar al mayor filósofo de las
Españas.
Por la respetable autoridad del mayor físico español, el excelentísimo señor
don Jorge Juan.
Jorge Juan […] el sabio español.
En 1770 había regresado a Santa Fe reincorporándose de alguna manera a
su cátedra de Matemáticas del Colegio del Rosario y al ejercicio de la medici-
na e iniciando la búsqueda de las quinas. En 1771 se ha publicado la «Grande
obra» de Jorge Juan, Examen marítimo teórico y práctico, que se hará famosa
y alcanzará ediciones en las principales lenguas europeas6. Un ejemplar, sin nin-
guna duda, llega pronto a sus manos. (En este año nacen los que serían muy
próximos discípulos de Mutis Francisco José de Caldas y Jorge Tadeo). En 1772
Manuel de Guirior sucede a Pedro Messía de la Cerda como Virrey. El nuevo
conoce bien a Jorge Juan y no ignora la importancia de su obra. El 19 de di-
ciembre Mutis se ordena sacerdote secular.
El 21 de junio de 1773 muere en Madrid Jorge Juan. Se edita una 2.ª edi-
ción de las Observaciones astronómicas y físicas de Juan y Ulloa7, con el «Es-
tado de la Astronomía en Europa»8. Las noticias llegan pronto a Bogotá y Mu-
tis dispone de estas obras. El día 2 de diciembre de 1773 Mutis, catedrático de
Matemáticas del Colegio Mayor del Rosario, y en éste, como colofón de un ex-
tenso discurso muy elaborado que se denomina aquí Sustentación: «Propone el
Sistema Copernicano para defenderlo asertivamente en públicas conclusiones».
El profesor, ya ordenado sacerdote, dedica su discurso a los nuevos virreyes,
Manuel de Guirior y María Ventura, con una salutación verdaderamente sor-
prendente. Les recuerda la sociedad en que se encuentran: «las rentas atrasadas,
el comercio perdido, las artes abandonadas y las ciencias abatidas» al mismo
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5 Hernández de Alba (Comp.) (7). pp. 105-124. Refiere «Real Jardín Botánico de Madrid.
Archivo de Mutis y de la Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada, legajo 25».
6 Pueden verse comentarios extensos en González de Posada (1) y (5).
7 Pueden verse comentarios extensos en González de Posada (1), (5) y (8).
8 Pueden verse comentarios extensos en González de Posada (1) y (5).
tiempo que les anuncia «la felicidad que nos espera» dado que se cuenta «con el
amor de un virrey compatriota. Ya, como olvidado de vuestra excelencia del hon-
roso suelo a que debió su alto nacimiento, nos hace el especialísimo honor de
llamarse americano, sustituyendo la ciudad de Santafé a su noble patria», que
completa con «Esperamos, señor, que la generosa protección, con que vuestra
excelencia se digna promover las ciencias, producirá sabios tales, que aspirando
a la sólida gloria de hacerse útiles a la religión, al rey y a la patria […]».
Es tiempo, dice Mutis, de salir «de los campos estériles de la física aristo-
télica para convalecer el ánimo en los amenísimos prados de la física newto-
niana». En sus reflexiones «ni penetra ni pudo inquietarme la gritería confusa
de las aulas». Las tesis que va a desarrollar se resumen así:
La Tierra en que habitamos es un verdadero planeta, adornado de aquella
hermosa luz que presta el Sol a todos ellos […]. La figura esferoide de la Tie-
rra, aplanada hacia sus polos, como lo acabaron de determinar […], y acá,
en Quito, el excelentísimo don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, con
otros sabios de la Academia de París.
Se manifiesta, de nuevo, copernicano, considerando al Sol centro común de
nuestro sistema planetario, de tal manera que vemos «girar casi uniformemen-
te alrededor del Sol a los seis planetas primarios, Mercurio, Venus, la Tierra,
Marte, Júpiter y Saturno; alrededor de la Tierra una Luna, cuatro Lunas alrede-
dor de Júpiter y cinco alrededor de Saturno». Todos ellos hacen sus respectivas
revoluciones «en tiempos constantemente periódicos y siempre proporcionados
a sus distancias del centro respectivo, según la famosa ley, base de toda la as-
tronomía moderna, que descubrió primeramente el sabio astrónomo Kepler y
cuya explicación física estuvo reservada para la penetrante sagacidad del ilus-
tre Newton».
Mutis se expresa animoso y convencido de que la «España detenida»,
como él la consideraba, se despierta. Los nuevos planes de estudio de las uni-
versidades de Salamanca, Alcalá y Valladolid abren «el nuevo semblante que
iban a tomar las ciencias entre nosotros, justamente reputados hasta aquí en-
tre los sabios por bárbaros de la Europa; y el ardiente empeño con que nues-
tro glorioso Monarca Carlos, el Sabio, juró disipar y desterrar de sus dominios
las tinieblas de la ignorancia». Esta tremenda manifestación de optimismo la pa-
garía cara pronto, como veremos en el próximo apartado. Conocía el «Estado
de la astronomía en Europa» de Jorge Juan, que, aunque escrito en 1765, no ve-
ría la luz hasta 1773 —el año de esta Sustentación— en la segunda edición de
las Observaciones como se ha indicado.
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Me confieso públicamente declarado copernicano. Y así, para satisfacer, en
parte, la dicha que logra segunda vez este mi venerado Colegio, quise tam-
bién segunda vez exponerme, en nombre suyo […] defendiendo ahora como
tesis lo mismo que propuse entonces como hipótesis. Si la verdad de la
doctrina que propongo y el poderoso peso de las razones con que las defien-
do me hacen más atrevido, las circunstancias del sitio y el tiempo en que las
defiendo, pudieron haberme acobardado.
La admirable máquina del Universo funciona con sólo los principios de la
mecánica y la ley de la atracción general de Newton, como cada día verifican
más y más la experiencia. Solicita protección del Virrey para que pueda sus-
tentarse públicamente:
[…] el verdadero sistema que tanto ilustró con las observaciones y experien-
cia adquiridas en sus dilatados viajes y por medio de aquella singular destre-
za en el campo analítico, el infatigable matemático, el Newton español, el
excelentísimo don Jorge Juan cuya memoria es tan grata a vuestra exce-
lencia, como respetable a los sabios españoles.
En resumen, «hay que sacudir el pesado yugo que nos oprime en el cami-
no de las ciencias» de modo que «sacudidas las tinieblas de la ignorancia, apa-
rezca de lleno todo el esplendor de las ciencias útiles».
En los párrafos que dedica a la Virreina, solicita su alta protección:
[…] para defender en un acto literario los principios más curiosos con que se
halla ilustrada la Filosofía moderna, que desea ver introducida en sus alum-
nos […] feliz revolución […] aquella filosofía que lleva a la experiencia por
guía, se hermana con las observaciones y se ilustra con razonamientos
puramente matemáticos, que no pueden engañar al entendimiento aun cuan-
do se engañen los sentidos.
En consecuencia, y con su benévola interpretación:
Propone este Colegio el Sistema Copernicano, aquella invención divina per-
seguida por la ignorancia, delatada por un falso celo y finalmente conde-
nada por la inquisición romana, para hacer en adelante más plausible el triun-
fo de sus gloriosos defensores y dentro de la misma Roma, cabeza del mundo
cristiano, donde se estudia, se aplaude y se celebra como la verdadera doc-
trina elevada al grado de demostración que pedían sus contrarios.
Los planetas y cometas «ruedan continuamente alrededor del Sol con leyes
inmutables impuestas por el Creador» cuya explicación estuvo oculta y como
reservada para «inmortal gloria del ilustre filósofo inglés el caballero Isaac New-
FRANCISCO GONZÁLEZ DE POSADA
108
ton». El cometa pronosticado para 1759 (el regreso del Halley) coronó la me-
moria de Newton por la que «triunfará eternamente la filosofía newtoniana de
las otras filosofías». Por lo que afecta a las tesis reiteradamente expuestas con-
sidero de interés destacar las siguientes frases:
Todo el misterio de la filosofía newtoniana consiste en las leyes de la mecá-
nica y de la atracción general; ciencia que tanto han ilustrado los mayores in-
genios de nuestro siglo y entre ellos el excelentísimo señor don Jorge Juan,
cuya autoridad será sin duda tan respetable para vuestra excelencia como que
tuvo la fortuna de conocer y tratar al mayor filósofo de las Españas. La doc-
trina más aplaudida de este sabio español es la que dedica a vuestra exce-
lencia este Colegio […].
Tras las salutaciones a los Virreyes exhibe sus «Tesis» sobre la deducción de
la necesidad del movimiento de la Tierra, exhibida en 16 razones, refiriendo bas-
tantes de ellas con rigor documental a las Cartas eruditas de Feijoo, no recordado
de ninguna manera en el texto, y donde de nuevo resalta «las exactísimas obser-
vaciones hechas en Quito por don Jorge Juan». La razón científica fundamen-
tal es que «el sistema copernicano es parte esencial de la filosofía newtoniana, uni-
versalmente estudiada y aplaudida»; y entre las nuevas razones que aporta él: a)
La mayor evidencia que le han dado las últimas observaciones; b) La aceptación
de todas las Academias de la Europa; c) Por ser doctrina mandada enseñar por Car-
los III en la Reforma de las Universidades de España; y d) «Por la respetable au-
toridad del mayor físico español, el excelentísimo señor don Jorge Juan. Trata-
do de Mecánica, libro 1, Cap. 3, Def. 18», libro9 que maneja con soltura.
A las 16 razones de las «Tesis» añade otras 13 en las «Réplicas», de las que
destacaremos algunas: a) Ser el sistema dominante entre los sabios; b) Consti-
tuir —reitera— parte esencial de la filosofía newtoniana, universalmente estu-
diada y aplaudida; c) No haberse hecho en España prohibición alguna del Sis-
tema Copernicano; y d) Por la respetable autoridad del mayor filósofo
español, el excelentísimo señor don Jorge Juan. Por otra parte, llama la aten-
ción, lo que escribe directa y expresamente sobre Feijoo, muchas de cuyas ex-
presiones ha transformado y utilizado como razones de las Tesis y de las Ré-
plicas, en el punto del cese de los motivos de la prohibición romana del sistema
de Copérnico: «La modestia, o poco valor, del eruditísimo Feijoo encubre aquí
la bien sabida historia de esta prohibición. Son ya bien públicos los autores y
motivos de esta prohibición».
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9 Examen marítimo teórico y práctico o Tratado de Mecánica aplicado a la Construcción,
Conocimiento y Manejo de los navíos y demás embarcaciones.
2.3. La Querella con los Padres Dominicos (1774) 10
Don Jorge Juan, cuya obra [Examen Marítimo teórico y práctico] es
la delicia de los sabios.
La Sustentación del sistema heliocéntrico de Copérnico con las conclusio-
nes públicas celebradas en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario de
Bogotá en honor de los excelentísimos virreyes Don Manuel de Guirior y Doña
María Ventura Guirior a finales del año 1773 traería cola, como era de esperar,
a pesar de la autoridad intelectual de Mutis y de su dedicatoria a los nuevos vi-
rreyes ya integrados en Nueva Granada y en los que ha depositado una gran
confianza. Se inicia un proceso, denominado Querella, como consecuencia de
que unos frailes dominicos promueven en 1774 una disertación en la Universi-
dad Tomista de Santafé de Bogotá con objeto de imputar el sistema copernica-
no, a modo de respuesta a la sustentación del copernicanismo por Mutis.
El fundamento es clásico: el sistema copernicano, teniendo en cuenta la revela-
ción de las Sagradas Escrituras, es inaceptable para los católicos. El texto de los aser-
tos, bajo el título de «Teológico-físico-matemática», comprende dos proposiciones
que se defenderían en la Universidad Tomista el primero de julio de 1774, con «el
fin de instruir a la juventud en los rudimentos así teológicos como filosóficos y as-
trológicos, fin al que también ha anhelado y propendido el dicho doctor Mutis», sa-
cando «al público la defensa del sistema tolomeico y tichónico». Las proposiciones,
que pueden contrastarse con las mutisianas de la Disertación, son las siguientes.
Primera proposición: «No debería haber ningún católico que sostuviera como tesis
el movimiento de la Tierra y la quietud del Sol, con la intención de explicar más
fácilmente los fenómenos celestes».
Segunda proposición: «El sistema copernicano en forma de tesis es inaceptable para
los católicos, teniendo en cuenta la revelación contenida en la Sagrada Escritura; es
más inaceptable aún si se considera la prohibición de la Sagrada Inquisición por-
que los astrónomos tienen que explicar los fenómenos celestes por otros caminos».
Ésta es la España de acá —la metrópoli— que ha venido sufriendo Jorge
Juan, como lo es la de allá que sufre Mutis. Se dirige al Virrey en un primer es-
crito como «José Celestino Mutis, médico, presbítero y catedrático de mate-
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10 Hernández de Alba (Comp.) (7). pp. 125-138. Refiere «Archivo Histórico Nacional. Tomo
29, folios 266 r a 337».
máticas del Colegio Mayor del Rosario» y en otro final como «clérigo presbí-
tero, médico y catedrático de matemáticas»11.
Interesa destacar las ideas principales expuestas en el escrito final de defen-
sa contra la actuación de los padres dominicos. A mi juicio son las siguientes.
Primera. Los dominicos tienen la pretensión de infundir horror y tedio a la
juventud, al vulgo y aún al público; para que absteniéndose de aplicarse al es-
tudio de la útil filosofía y al método más proporcionado subsista el envejecido
desorden con que lastimosamente se frustran las esperanzas que ofrecen los flo-
ridos ingenios que fértil produce este Reino.
Segunda. La consideración de sentirse censurado teológicamente: «Podría
lograrse [la finalidad de instruir a la juventud en los rudimentos teológicos, fi-
losóficos y astrológicos] sin herirle con la nota de herético, condenado y opues-
to a la Sagrada Escritura y sin ponerme por blanco y objeto de su censura» y
«hallarme acusado a presencia de todo el público y verme zaherido con una sin-
gularidad».
Tercera. Su ratificación de la Sustentación: «Me quejo abiertamente de que
habiendo propuesto diez y seis razones de congruencia para manifestar a los sa-
bios de este Reino en públicas conclusiones, dedicadas por el Colegio Mayor
de Nuestra Señora del Rosario a la alta dignidad de vuestra excelencia el actual
estado del Sistema Copernicano, salgan después de tanto golpe de luz unos aser-
tos dirigidos a obscurecerlo con densas tinieblas, a inspirar entre gentes débiles
el temor a las nuevas enseñanzas que promueve el gobierno y a seducir a igno-
rantes, incautos, fomentando la facción y el partido; para que prevaleciendo el
Peripato y abrazándose fanáticamente la juventud se conserve con el antiguo
desorden el predominio que hasta ahora muchos han disfrutado en la enseñan-
za con detrimento de las ciencias».
Cuarta. Dos observaciones precisas continuamente reiteradas. Una, que el
verdadero sentido y sana inteligencia de la Sagrada Escritura en nada queda per-
judicado por el Sistema Copernicano. Y otra, que la prohibición fue del Santo
Tribunal de la Inquisición de Roma, pero no del de España. Circunstancias és-
tas que los dominicos silencian.
Quinta. Solicita al Virrey que se digne informar a su Majestad y darle cir-
cunstanciada cuenta por la pretensión de que «la Inquisición romana estreche y
obligue sin real consentimiento a los españoles».
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11 Esta presentación es sumamente relevante a nuestros efectos aunque falten aún nueve años
para que se apruebe la «Expedición botánica».
Sexta. La Universidad Tomística agravia al Colegio Mayor del Rosario que
en públicas conclusiones sostuvo el Sistema Copernicano.
Séptima. La necesidad de hacer pública y manifiesta la censura de la Uni-
versidad Tomística de la ciudad de Santafé a:
1) Todas las sabias academias de la Europa, cuyo modo de pensar en la
materia es el suyo.
2) Los Sumos Pontífices que en la misma Roma permiten la defensa del
Sistema Copernicano.
3) El Tribunal de la Inquisición Romana que, viendo en todas las escue-
las de Italia crecer con rápidos progresos la Filosofía Newtoniana, guar-
da un religioso silencio.
4) El Santo Tribunal de la Suprema Inquisición de España, que viendo las
bibliotecas públicas y particulares de autores de las academias y filó-
sofos newtonianos, que afirmativamente defienden el sistema, permite
su introducción y lectura.
Y lo anterior recordando: a) La buena memoria y faja de nuestros dos hé-
roes españoles: el ilustrísimo Feijoo, que llamó críticos de mollera cerrada a los
ignorantes que profieren ser opinión de herejes el sistema copernicano; y «el
excelentísimo don Jorge Juan, cuya obra acabada de imprimirse en el año
pasado de 1772 es la delicia de los sabios». b) Las sabias disposiciones de
nuestro católico Monarca don Carlos Tercero, y de su Real y Supremo Conse-
jo, que en el nuevo arreglo de estudios ha mandado se lea en las Universidades
a Newton, autor que asertivamente defiende el sistema copernicano.
Octava. El objeto real de la censura de los dominicos consiste en «embarazar
el establecimiento de los estudios útiles», los cuales, una vez introducidos, deste-
rrarán perpetuamente el desorden y otra multitud de males que hoy lloran los ver-
daderos sabios y vasallos celosos del bien común, pues los censores no dejan de co-
nocer que desterrado de las escuelas el inútil fárrago de voces vacías por la mayor
parte de sustancia […] notan que en los dilatados dominios de nuestro católico Mo-
narca sólo resta este desgraciado Reino que reciba la sabia ilustración de los demás.
El Virrey, el 11 de julio, cierra el caso en sus manos. Primero, reconocien-
do que: a) los «progresos literarios» son dignos de protección; y b) debe igual-
mente velar por conservar la paz y que no se turben los ánimos. Y segundo, pa-
sando el expediente a la Junta de Temporalidades (encargada del mejoramiento
de los estudios) con copia al Provisor Vicario General, comisario del Santo Ofi-
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cio, y con la conclusión de que «no se promueva la enseñanza de lo que indu-
jese la menor sospecha».
Hasta aquí lo que impresiona es la rapidez de los acontecimientos burocrá-
ticos: en quince días, del 25 de junio al 11 de julio, se escriben y transmiten to-
dos los documentos entre Mutis, los dominicos proponentes, el Provincial de la
Orden de Predicadores y el Virrey. La continuación del proceso no la conozco
con formalidad documental. Sí se sabe que posteriormente, en 1776, se produjo
relevo de Virrey —Manuel Antonio Flores—, que la cátedra de Matemáticas del
Colegio del Rosario fue suspendida durante años, que Mutis volvió a la minería
—ahora al Real de Sapo— durante el período 1777-82 y que regresó en este úl-
timo año a Santafé con un nuevo Virrey-Arzobispo, Caballero y Góngora, y para
dedicarse a la aprobada en 1783 «Expedición botánica». Es suficiente sabiduría.
El proceso pone de manifiesto, en todo caso, la ingenuidad de Mutis en la cre-
encia de la liberalidad de Carlos III y de la españolidad de la Inquisición de Espa-
ña, ignorando nuestras tradicionales realidades sociopolíticas que se expresan en los
dichos del «sostenella y no enmedalla», muestra de la relevancia de la conducta es-
pañola en la condena de Galileo, y del «más papista que el Papa», mucho más allá
del Tribunal romano y de la intransigencia italiana. La respuesta socio-política-reli-
giosa más luminosa en esta cuestión se encuentra en la Recapitulación que acerca de
la «doctrina copernicana profesada» redacta Mutis en un informe a otro nuevo Vi-
rrey, Pedro de Mendinueta, en 1801, veintisiete años más tarde y ya envejecido.
2.4. La Recapitulación de la doctrina copernicana profesada ante unas
conclusiones de los Padres Agustinos (1801) 12
El Newton español, de inmortal memoria entre los sabios de todas
las naciones y siglos, el excelentísimo don Jorge Juan.
Jorge Juan, el mayor peso de autoridad y razón.
Han transcurrido, pues, cuarenta años desde que Mutis, recién llegado a Bo-
gotá y en su cátedra de Matemáticas, expuso la filosofía natural de Newton, y
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«Recapitulación de la doctrina copernicana profesada por el sabio Mutis» es el título que
encabeza, en Hernández de Alba (Comp.) (7), el «Informe redactado a solicitud del Virrey del
Nuevo Reino de Granada, don Pedro de Mendinueta, con ocasión de unas conclusiones propues-
tas por los Padres Agustinos de Santafé de Bogotá. Año de 1801», pp. 139-149. El documento se
refiere en «Real Jardín Botánico de Madrid. Archivo del Sabio Mutis y de la Real Expedición
Botánica del Nuevo Reino de Granada. Legajo 30».
veintisiete años desde el inicio de la Querella con los padres dominicos de San-
tafé de Bogotá. Y en ellos ha logrado, finalmente, en 1783, la aprobación de la
«Real Expedición Botánica», que no fue poco, y que se estableció primeramente
en Mariquita, lejos de la capital, hasta 1790 en que se fijaría definitivamente en
Santafé. Su dedicación prioritaria en esta etapa final de su vida sería la historia
natural y concretamente la botánica. La Recapitulación es un Informe que re-
dacta a solicitud del Virrey Mendinueta, como consecuencia de unas conclusio-
nes propuestas por los padres agustinos, en el que reconoce que es «el asunto
más arduo de la filosofía, por la sublimidad de su objeto y las raras compli-
caciones de la historia literaria».
Haré, a mi manera clasificatoria, una selección de las ideas expuestas por
Mutis sin desarrollarlas ya que, por una parte, podrían dar lugar cada una a un
capítulo y, por otra, si se quiere, hablan directamente por sí solas.
Primera. El sistema copernicano es el preferente entre los sabios y con cris-
tiana libertad lo enseñan todas las naciones cultas de Europa sin exceptuar la
misma Roma.
Segunda. Constatación de «su» realidad: En «Nuestra América […] se
aplaudió en su introducción13 en nuestras escuelas y teatros; y en el día se ve
abatido»14. ¡Cuánto sufrimiento le había costado! En esos momentos los agus-
tinos están difundiendo en aulas y teatros argumentos anticopernicanos.
Tercera. Lo defienden «casi hasta la evidencia» todos los astrónomos del
día por su consentimiento universal, que equivale al peso de la más rigurosa de-
mostración.
Cuarta. La referencia a su Sustentación —«aquel lucido acto»— del año 74:
«sólidos fundamentos alegados para poderlo defender como tesis» ya que como
hipótesis había sido posible siempre, «novedad intolerable por ignorar lo que
actualmente pasa en la república de las letras».
Quinta. En su relato histórico del problema manifiesta: «Confesémoslo de
una vez. Nació la conjuración [de los teólogos modernos en perder a Galileo] se-
gún la historia literaria de las querellas personales del jesuita Scheiner, que em-
peñando a su Sociedad en sus acostumbrados y poderosos manejos, le fue muy
fácil arrancar de la integridad de la Congregación del Índice la prohibición de un
sistema que no estaba completamente demostrado». Y los enfrenta, entre otros,
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con una clara demostración de conocimiento documentado, nada menos que a
San Agustín y Santo Tomás, para reconocer que las concepciones de éstos «de
ningún modo sirvieron a contener los espíritus acalorados en aquella ruidosa con-
tienda únicamente dirigida a vengar los agravios hechos por Galileo al primiti-
vo descubridor de las manchas del Sol, el padre Scheiner». Se obtuvo la prohi-
bición que se ratificó posteriormente, pero por «la Congregación del Índice (no
la Iglesia, ni decisiones pontificias como se le ha dado a entender al vulgo)»,
aceptando la licencia de defender el sistema quien quisiera como hipótesis.
Sexta. Pasados ya casi dos siglos, su veredicto es claro: «Esta repugnan-
cia nace del atraso de las ciencias necesarias para entender esta sublime
doctrina, y de la facilidad de encubrir la pobreza de conocimientos recu-
rriendo a un refugio tan usado».
Séptima. Su renovada confesión: «Yo estoy por el sistema copernicano por-
que mi madre la Iglesia Católica como hipótesis no me lo estorba, porque por
la constitución estoy obligado a explicarlo en mi cátedra, y porque los argu-
mentos con que lo rebaten, hijos los más de no entender lo impugnado, carecen
de toda fuerza […] hoy se permite su pública enseñanza en Roma […] no ya
como pura hipótesis, que esto nunca estuvo prohibido: se enseña, dicta y escri-
be en tono asertivo».
Octava y muy principal para nuestros asertos, a la que dedica las últimas
páginas de su informe: el recurso a la autoridad de Jorge Juan —«el mayor
peso de autoridad y razón»—. «Acá en España salió al público un papel pós-
tumo [que está también al frente de la segunda edición de las Observaciones as-
tronómicas] de don Jorge Juan cuyo asunto es probar el movimiento de la Tie-
rra cual le admiten los copernicanos». La obra «es muy rara en este reino» y su
escrito esencialísimo para su informe.
«El Newton español, de inmortal memoria entre los sabios de todas las
naciones y siglos, el excelentísimo don Jorge Juan» escribió, como hemos re-
producido nosotros en anteriores ocasiones (1, 3, 5) con una selección análoga
a la de Mutis antes de conocer ésta:
¿Será decente con esto obligar a nuestra Nación a que, después de explicar
los sistemas y la filosofía newtoniana haya de añadir a cada fenómeno, que
dependa del movimiento de la tierra, pero no se crea esto que es contra las
sagradas letras? ¿No será ultrajar éstas el pretender que se opongan a las
más delicadas demostraciones de geometría y de mecánica? ¿Podrá nin-
gún católico sabio entender esto sin escandalizarse? ¿Y cuando no hubiera en
el reino luces suficientes para comprenderlo dejaría de hacerse risible una na-
ción que tanta ceguedad mantiene? No es posible que su soberano, lleno de
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amor y de sabiduría, tal consienta: es preciso que vuelva por el honor de sus
Vasallos; y absolutamente necesario, que se puedan explicar los Sistemas, sin
la precisión de haberlos de refutar: pues no habiendo duda en lo expuesto,
tampoco debe haberla en permitir que la Ciencia se escriba sin seme-
jantes sujeciones.
Finalmente escribe Mutis:
Así concluye el sabio [Jorge Juan]; y así concluimos también nosotros. Pero
Mutis adoptaría otra conclusión determinante, digo yo: la decisión de construir
a su costa el primer Observatorio Astronómico de América. Destaquemos final-
mente otro párrafo de su informe:
Todo lo quieren alcanzar por el telescopio de sus ideas abstractas. Sin ins-
trumentos ni el continuo desvelo de observaciones no se pueden penetrar
los movimientos arreglados del verdadero sistema del mundo, que ya será
siempre entre los sabios el único que corresponde a las leyes del mecanismo
universal.
Este observatorio fue el segundo de España, después del fundado por Jor-
ge Juan en Cádiz en 1753, origen del actual de San Fernando que tanto ha hon-
rado históricamente y tanto honra todavía hoy científicamente a la Armada es-
pañola y la ciudad.
BIBLIOGRAFÍA
(1) González de Posada, F. (Coord.) (2007) La Ciencia en la España ilustrada. Ma-
drid: Instituto de España.
(2) González de Posada, F. (2008a) José Celestino Mutis, médico, y la ciencia funda-
mental de su tiempo en España. Santander: Real Academia de Medicina de Can-
tabria.
(3) González de Posada, F. (2008b) José Celestino Mutis y la ciencia fundamental de
su época en la América española. Madrid. Instituto de España.
(4) González de Posada, F. (2003) Libros antiguos de física en la Biblioteca Histórica
Complutense. Madrid: Universidad Complutense de Madrid.
(5) González de Posada, F. (2005a) Jorge Juan y su Asamblea Amistosa Literaria. Cá-
diz (1755-58). Madrid: Instituto de España.
(6) Blázquez Martínez, J.M. (2008) Programa del curso en seis lecciones «Violencia
religiosa en el cristianismo primitivo». Madrid: Colegio Libre de Eméritos.
FRANCISCO GONZÁLEZ DE POSADA
116
(7) Hernández de Alba Ospina, G. (1983): «Prólogo» en Hernández de Alba (Comp.), (1983).
(8) González de Posada, F. (2006) «La expedición geodésica al Virreinato del Perú:
Jorge Juan y Antonio de Ulloa», en Ateneo, 2006. Cádiz: Ateneo de Cádiz. Mejor
editado en (2008): «La expedición geodésica al Virreinato del Perú: Jorge Juan y
Antonio de Ulloa. Mediciones y cálculo de un arco de meridiano asociado a un gra-
do en el Ecuador» en Cátedra Jorge Juan. Ciclo de conferencias, curso 2005-06.
A Coruña: Universidade da Coruña.
OTRA BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA
Álvarez Peláez, R. (1994) «Presentación» en Mutis (1994), pp. VII-XXIII.
Álvarez Lleras, J. (1931) Reseña histórica del observatorio Astronómico y Meteoroló-
gico de Bogotá. Bogotá.
Amaya, J. A. (1986) Celestino Mutis y la expedición botánica. Madrid: Debate.
Barras de Aragón, F. de las (1911) «Documentos de Mutis sobre el descubrimiento del
té de Bogotá y …». Madrid: Asociación Española para el Progreso de las Ciencias.
Barras de Aragón, F. de las (1936) «Sinforoso Mutis. Datos biográficos». Tirada apar-
te de la Colección de Estudios históricos, jurídicos, pedagógicos y literarios. Ho-
menaje a D. Rafael Altamira. Madrid.
Barras de Aragón, F. de las (1941) Noticias y documentos referentes al insigne gadita-
no y alumno de la Universidad de Sevilla, Don José Celestino Mutis. Sevilla: Im-
prenta Editorial de la Gavidia.
Barreiro, A. J. (1932) Mutis, explorador. Anales de la Academia Nacional de Farma-
cia, Año I, n.º 2, 28-43.
Bayo y Timmerhans, C. (1932) Una insigne figura: José Celestino Mutis. Reseñas cien-
tíficas de la Sociedad Española de Historia Natural, t. VII, n.º 1.
Blanco Juste, F. J. (1932) José Celestino Mutis, botánico y quinólogo. Anales de la Aca-
demia Española de Farmacia, Año I. n.º 1, pp. 10-30.
Bolívar y Urrutia, I. (1932) Mutis y su tiempo. Reseñas científicas de la Sociedad Es-
pañola de Historia Natural, t. VII, n.º 1.
Botella Llusiá, J. (1996) Introducción al coloquio sobre José Celestino Mutis. RANM.
pp. 9-11.
Cabrera-Afonso, J. R. & Márquez Espinós, C. (2008) Aspectos médicos de la vida de
José Celestino Mutis. Cádiz: Real Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz.
Cadórniga Carro, R. (1996) Perfil, en escorzo, de la vida y obra de José Celestino Mu-
tis. RANM. pp.69-77.
117
JOSÉ CELESTINO MUTIS ANTE LA INQUISICIÓN
Caldas y Tenorio, F. J. de (1966) Artículo necrológico del señor Mutis. En Obras completas
de F.J. de Caldas. Bogotá: Universidad Nacional. (Publicado originalmente en 1808).
Cobo Borda, J. G. (1996) Biblioteca y Jardín: José Celestino Mutis. RANM. pp. 45-50.
Cobo Borda, J. G. (1996) José Celestino Mutis. RANM. pp. 95-101.
Enciso Recio, L. M. (2007) El papel de la Ciencia en la Ilustración española. González
de Posada (Coord.). pp. 9-77.
Estrella, E. (1988) José Mejía. Primer Botánico Ecuatoriano. Quito: Ediciones ABYA-
YALA.
Fernández-Galiano, E. (1996) La repercusión en España del Primer Centenario de Mu-
tis. RANM.
Fernández de Soto Morales, F. (1956) Las quinas de Mutis en Colombia. Anales de la
Real Academia de Farmacia. Madrid.
Francés Causapé, M. C. & Miranda Viñuelas, A. (1986) Influencia de Mutis en la far-
macia. En Martín Ferrero. pp. 385-393.
Frías Núñez, M. (1996) Entre la teoría y la práctica en el quehacer científico. RANM.
pp. 51-67.
García Varela, A. (1932) José Celestino Mutis: Su época, contemporáneos y discípulos.
Anales de la Academia Nacional de Farmacia, n.º 2, 8-28.
Gómez Sánchez, J. (1982) Mutis, un hombre de su tiempo. En Diario de Cádiz.
Gómez Sánchez, J. (1994) La juventud de José Celestino Mutis en España (Crónica
abreviada de un noviciado). Manuscrito de una conferencia en la Real Academia
Hispanoamericana (de Cádiz) en Madrid, el 22 de marzo 1994.
Gómez Sánchez, J. et al (1994) José Celestino Mutis: tres visiones. Madrid: Antonio
Caballero.
González de Posada, F. (2005) La Asamblea Amistosa Literaria (Jorge Juan, Cádiz, 
1755-58): Academia científica española con alto contenido médico. Anales de la R.
Acad. Ncal. Med., CXXII, 1.º, 27-44.
González de Posada, F (2007) Las ciencias físico-matemáticas: de Jorge Juan a Gabriel
Císcar. En González de Posada (Coord.) (2007).
González de Posada, F (2008a) Celestino Mutis: apóstol físico-matemático. En Sesión
conmemorativa del bicentenario de José Celestino Mutis. 11.9.2008. Madrid: Real
Academia Nacional de Farmacia.
González de Posada, F (2008b) Celestino Mutis ante la Inquisición. Conferencia inau-
gural del Curso 2008-09 de la Real Academia San Romualdo de Ciencias, Letras
y Artes. San Fernando (Cádiz).
FRANCISCO GONZÁLEZ DE POSADA
118
González de Posada, F (2008c) José Celestino Mutis: su condición de médico. Sesión
conmemorativa del bicentenario de José Celestino Mutis. 4.11.2008. Madrid: Real
Academia Nacional de Medicina.
González Suárez, F. (1905) Memoria histórica sobre Mutis y la Expedición Botánica.
Quito.15
Granjel, L. S. (1966) Panorama de la Ciencia Española del Siglo XVIII. Cuadernos de
Historia de la Medicina Española, V, 13-26.
Granjel, L. S. (1979) Historia General de la Medicina Española, t. IV: La Medicina Es-
pañola del siglo XVIII. Salamanca: Universidad de Salamanca.
Granjel, L. S. (2006) Historia de la Real Academia Nacional de Medicina. Madrid: Real
Academia Nacional de Medicina.
Gredilla y Gauna, A. F. (1911) Biografía de José Celestino Mutis con relación de sus via-
jes y estudios practicados en el Nuevo Reino de Granada. Madrid: Junta para Am-
pliación de Estudios e Investigaciones Científicas. (Reeditado Plaza & Janés, 1982).
Hernández de Alba, G. (Trans.) (1958) Diario de observaciones de José Celestino Mu-
tis (1760-1790). Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, Editorial Mi-
nerva, 2 vol.16
Hernández de Alba, G. (Ed.) (1968-1975):Archivo epistolar del Sabio Naturalista don
José Celestino Mutis. Bogotá: Instituto de Cultura Hispánica, 4 vol.
Hernández de Alba, G. (1982) Pensamiento científico y filosófico de José Celestino Mu-
tis. Bogotá: Ediciones Fondo Cultural Cafetero.
Hernández de Alba, G. (Comp.) (1983) Escritos científicos de Don José Celestino Mu-
tis. Tomo II. Matemáticas, Astronomía, Ciencias naturales y Crítica literaria. Bo-
gotá: Instituto Colombiano de Cultura Hispánica.
Hernández de Gregorio, M. (ed.) (1828) El Arcano de la Quina. Discurso que contiene
la parte médica de las cuatro especies de quina medicinales, sus virtudes eminen-
tes y su legítima preparación. Obra póstuma del Doctor don José Celestino Mutis,
director y jefe de la Expedición Botánica de Santa Fe de Bogotá en el Nuevo Rei-
no de Granada. Dada a la luz pública, aumentada con notas, un apéndice muy in-
teresante y un prólogo histórico. Madrid.
Hoyos Sainz, L. de (1949) José Celestino Mutis: naturalista, médico y sacerdote. Ma-
drid: Editora Nacional.
Laín Entralgo, P. (1996) El médico Mutis. RANM. pp. 89-93.
119
JOSÉ CELESTINO MUTIS ANTE LA INQUISICIÓN
15 Referido por Barras (1941).
16 El prólogo de esta obra constituye una buena documentación acerca de la bibliografía mu-
tisiana hasta ese momento.
López Piñero, J. M. et al (1983) Diccionario Histórico de la Ciencia Moderna en Es-
paña. (2 vols.). Barcelona: Península.
Martín Ferrero, M. P. (ed.) (1986) Actas del Simposium CCL Aniversario Nacimiento
de Joseph Celestino Mutis. Cádiz: Diputación Provincial.
Martin-Municio, Á. (1996) Mutis. Un ilustrado renacentista. RANM. pp. 79-87.
Mira Gutiérrez, V. (2006) Un día decisivo en la vida del sabio gaditano José Celestino
Mutis. Ateneo, 2006. Cádiz: Ateneo de Cádiz.
Mutis, J. C. (1793-94) El Arcano de la Quina, revelado a beneficio de la humanidad, o
discurso de la parte médica de la Quinología de Bogotá. Papel Periódico de la ciu-
dad de Santa Fe de Bogotá, no 89 a 129.
Mutis, J. C. (1828) El arcano de la Quina. (Obra póstuma, editada con notas, apéndi-
ce y prólogo histórico por Manuel Hernández de Gregorio). Madrid. (Edición fac-
símil, 1994, Madrid).
Mutis, J. C. (1957) Diario de observaciones de José Celestino Mutis (1760-1790). Tomo
I. (Transcripción, prólogo y notas de Guillermo Hernández de Alba). Bogotá: Ins-
tituto Colombiano de Cultura Hispánica.
Mutis, J. C. (1994) El Arcano de la Quina. Edición facsimilar en Biblioteca de Clási-
cos de la Medicina Española. Madrid: Fundación de Ciencias de la Salud.
Orozco Acuaviva, A. (1980) Francisco Javier Laso (1785-1836), primer historiador del
Real Colegio de Cirugía de Cádiz. Estudio de un manuscrito inédito de 1828. Ana-
les de la Real Acad. de Med. y Cir. de Cádiz, XVI, 2, 61-91.
Orozco Acuaviva, A. (1986) La formación médica de José Celestino Mutis. Actas del
Simposium CCL Aniversario Nacimiento de Joseph Celestino Mutis. Cádiz: Dipu-
tación Provincial, 369-379.
Orozco Acuaviva, A. (1988) La enseñanza de la Botánica en el Real Colegio de Ciru-
gía de Cádiz. An. Real Acad. Med. y Cir. Cádiz, XVI, 1, 87-102.
Orozco Acuaviva, A. (1996) Un punto oscuro en la biografía de Mutis: Sus estudios mé-
dico-quirúrgicos. RANM. pp. 29-43.
Pascual de Miguel, T. (1867) Juicio comparativo sobre las dos expediciones botánicas
hechas al nuevo mundo. Discurso de investidura como Doctor en Farmacia. Madrid.
Pérez Arbeláez, E. (1968) José Celestino Mutis y la Real Expedición Botánica del Nue-
vo Reino de Granada. Bogotá: Antares.
Peset, J. L. (1991) José Celestino Mutis y las etapas de la ciencia novogranadina. La
ciencia española en ultramar, pp. 169-181. Aranjuez.
Puente Veloso, S. (1986) José Celestino Mutis: médico, humanista. Anales de la Real
Academia Nacional de Medicina, CIII, C. 3.º, 411-436.
FRANCISCO GONZÁLEZ DE POSADA
120
Real Academia Nacional de Medicina (1996) Homenaje Académico en honor de José
Celestino Mutis. Madrid: Anales de la Real Academia Nacional de Medicina (1996).
Núm. Extraordinario.
Restrepo, G. (1982) José Celestino Mutis y la difusión de la Ilustración en el Nuevo
Reino. Ciencia, Tecnología y Desarrollo, vol. m, n.º 3-4.
Restrepo, G. (1983) El oráculo de este reino. En VV. AA. (1983): José Celestino Mu-
tis, 1732-1932. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, pp. 173-196.
Ribas Ozonas, B. (2007) Las ciencias naturales: las expediciones científicas. En Gon-
zález de Posada (coord) (2007), pp. 165-230.
Rodrigo Lavín, L. (1932) La profesión y la vocación de Mutis. Academia Hispano-Ame-
ricana, 2.º Centenario del Nacimiento de José Celestino Mutis. 6 abril 1732-1932.
Cádiz: Imp. S. Repeto.
Sanz, M. (1774) Breve Noticia de la Vida del Excmo. Sr. D. Jorge Juan … Madrid.
Schumacher, H. A. (1984) Mutis, un forjador de la Cultura. Bogotá: Empresa Colom-
biana de Petróleos.
Tellería, M. T. (1996) El fondo Mutis depositado en el Real Jardín Botánico. Estado de
la cuestión. RANM.
VV. AA. (1932) Academia Hispano-Americana, 2.º Centenario del Nacimiento de José
Celestino Mutis. 6 abril 1732-1932. Cádiz: Imp. S. Repeto.
VV. AA. (1954 ss) Flora de la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Grana-
da (51 tomos). Madrid: Ediciones de Cultura Hispánica.
VV. AA. (1983) José Celestino Mutis, 1732-1932. Bogotá: Universidad Nacional de Co-
lombia.
VV. AA. (1986) Actas del Simposium CCL Aniversario Nacimiento de Joseph Celesti-
no Mutis. Cádiz: Diputación Provincial.
121
JOSÉ CELESTINO MUTIS ANTE LA INQUISICIÓN
